¿ATENCIÓN PASTORAL HOMOSEXUAL? 

¿Debe la Iglesia preocuparse pastoralmente de los homosexuales? A mi parecer no debería haber una pastoral específica para los homosexuales como no hay una pastoral para heterosexuales. Pero también es verdad que el hecho homosexual, negado, obviado, condenado por la Iglesia católica, tiene unas características propias. Al sentirse rechazados, muchos creyentes homosexuales han abandonado su fe. No hay nada que la fe les pueda ofrecer, salvo sentirse pecadores y más aún enfermos.

En la “Declaración sobre algunas cuestiones de ética sexual”, del 29 de diciembre de 1975, la Congregación para la doctrina de la fe, afirma que los actos homosexuales son “intrínsecamente desordenados”, de tal forma que en ningún caso pueden ser aprobados. Sigue el documento afirmando que la inclinación homosexual tiene que ser considerada como objetivamente desordenada, y pide a los pastores que en su pastoral con personas de tendencia homosexual, (que no con grupos de homosexuales), hagan lo posible para que los homosexuales no lleguen a creer que la realización concreta de esta tendencia en las relaciones homosexuales es una opción moralmente aceptable. Ante esta “pastoral” que la Iglesia católica ofrece a los homosexuales, una pastoral que no es liberadora ni hace madurar como persona al homosexual, ¿qué camino le queda al creyente homosexual?

Se nos repite constantemente que los homosexuales estamos excluidos del Pueblo de Dios (1Cor 6, 9), pero se olvidan que también lo están, (según la misma cita), los inmorales, idólatras, adúlteros, ladrones, codiciosos, borrachos, difamadores y estafadores, es decir, prácticamente toda la humanidad, con la cúpula de la iglesia a la cabeza. Aunque es seguro que para salvarse ellos darán otra interpretación a esas referencias.

El Vaticano, con su actual Torquemada, se afana mucho en prohibir a los sacerdotes o religiosos que ejercen su actividad pastoral con los homosexuales, pero se olvida de prohibir (solo por citar algo, ya que la lista sería demasiado larga) que obispos inviertan y especulen con las limosnas de sus feligreses en “gescarteras”. No hace mucho la Congregación para la doctrina de la fe, que preside el cardenal Ratzinger “invitó” a dos religiosos estadounidenses a cesar su actividad pastoral con homosexuales y les castigó con la inhabilitación “por tiempo indeterminado” para acceder a cargos de responsabilidad en sus respectivas ordenes religiosas. Cómo puede ser que haya sacerdotes o religiosos que, tal y como se lee en el documento sancionador, mantengan una opinión “ambigua” respecto de la doctrina católica. Del mismo modo que la jerarquía católica sanciona a aquellos que ejercen su labor pastoral siguiendo el mandato de Jesús: “Id por todo el mundo y anunciad el evangelio a toda la humanidad” (Mt 16, 15), también debería sancionar la ambigüedad de la jerarquía católica respecto de la justicia, los derechos humanos, la militarización, el poder, etc., todo ello doctrina de Jesús. Pero, ¿Quién les sanciona a ellos?

Para nosotros, cristianos homosexuales, como creyentes y miembros del Pueblo de Dios, comprometidos en nuestra fe y en nuestras comunidades, somos conscientes de la necesidad de un sacerdote que nos acerque a Dios y nos acompañe en nuestra vida de fe. Al asumir nuestra condición homosexual, algunos de nosotros viven en pareja, nos vemos obligados a separarnos de nuestra comunidad o en el mejor de los casos a buscar otra comunidad que nos acoja donde podamos compartir nuestra fe sin sentirnos rechazados.

No creemos que la postura de tantos sacerdotes y religiosos que ejercen su actividad pastoral con los homosexuales sea ambigua. La afirmación del amor, la afectividad y la sexualidad como entrega y donación al otro, la apertura al misterio del amor y de ahí al amor de Dios, no creemos que sea ambigua, como tampoco lo es la negación del sexo como único fin o la idolatría al cuerpo. No entendemos donde está la ambigüedad. Ahora bien, ¿no es más ambigua la postura del Magisterio de la Iglesia que reconoce y admite que hay “homosexuales que son irremediablemente tales por una especie de instinto innato” (Persona humana, nº 8, AAS 68 (1976), 84), y sin embargo nos niega la posibilidad de la sexualidad como entrega y donación de amor?

Es decir, según el Magisterio de la Iglesia, Dios, con todo su amor, nos creó homosexuales, pero al mismo tiempo, Dios que es todo amor y todo lo creó por amor, nos condena desde la eternidad a no ser aceptados, ni respetados ni tan siquiera por aquellos que se creen los únicos depositarios de la verdad. ¿No será más verdad la de Dios, quien nos creó que la de la Iglesia que nos condena?

Parece ser, pues, que los cristianos homosexuales no solo estamos condenados a instancias del Magisterio oficial de la Iglesia católica, a no conocer el amor interpersonal, a no poder expresar nuestro amor a alguien a quien amamos y con quien queremos compartir nuestra vida y nuestra fe, sino que también se nos niega la posibilidad de tener a nuestro lado a pastores o religiosos comprometidos con aquellos que vivimos la experiencia del encuentro con Jesús.

Creemos en Jesús, nos sabemos hijos de Dios, creados a su imagen y semejanza, por mucho que le pese a la jerarquía católica. Nos sabemos miembros de una Iglesia que nos rechaza. Por ello creemos que es necesaria una revisión de la comprensión de la sexualidad humana desde el punto de vista cristiano, así como la necesidad de una Iglesia que nos acoja y unos pastores que nos acompañen en nuestro camino de fe.
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